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CONSUMO DE UNA CARPA Cyprinus carpio L., 1758
POR EL TEJÓN Meles meles (L., 1758)

PABLO GARCÍA-DÍAZ

C/ Núñez de Zamora 12-14, 1ºD. 37003 Salamanca. (garciap@usal.es)

 El tejón es una especie con una ecología trófica muy particular, que ha per-
mitido testar un amplio abanico de hipótesis ecológicas (Kruuk 1989, Neal & 
Cheeseman 1996). Así, los tejones que viven en áreas norteñas con elevada hu-
medad ambiental se alimentan casi exclusivamente de lombrices, mientras que 
los que viven en zonas más secas reducen el consumo de estos invertebrados e 
incluyen una mayor variedad de presas en su dieta (Kruuk 1989, Neal & Cheese-
man 1996, Virgós et al. 2005). Un caso extremo lo constituye la alimentación 
basada casi exclusivamente en conejos Oryctolagus cuniculus (Linnaeus, 1758) en 
el sur peninsular (Martín et al. 1995). El consumo de presas adicionales con una 
cierta movilidad, está muy restringida, por lo que sólo consume aquellas poten-
ciales presas en las que el tiempo de captura es escaso (Blanco 1998). 
 Durante unas prospecciones de campo realizadas el 6 de julio de 2010 en los 
alrededores de la localidad de Baños de Ledesma, en la provincia de Salamanca 
(Coordenadas UTM X257762 Y4550378; a 800 m de altitud) se localizaron 
varias tejoneras, que se identificaron por la abundancia de huellas de tejón mar-
cadas en la arena a la salida de los túneles. Dichas tejoneras se encontraban en 
un extenso pastizal mediterráneo seco a orillas del río Tormes, constituido bási-
camente por gramíneas y algunas compuestas. 
 En la entrada de estas tejoneras se localizaron restos de al menos cuatro pre-
sas diferentes, tres conejos y abundantes restos óseos de una carpa común. Las 
estructuras óseas del ciprínido fueron identificadas mediante las claves de Miran-
da & Escala (2002), y en función de los huesos pares presentes, se estima la pre-
sencia de sólo un ejemplar de carpa. Lamentablemente y a pesar de una búsqueda 
intensiva, no se encontraron letrinas cercanas que hubiese permitido confirmar el 
consumo de este pez.
 De entre los huesos recogidos, se utilizó el cleitro derecho para estimar me-
diante regresiones la longitud total y el peso de la carpa capturada (Miranda & 
Escala 2002). Mediante un calibre digital se midió la longitud cordal del cleitro 
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(94,7 mm) que correspondería a una carpa de unos 60 cm de longitud y más de 2 
kg de peso, un ejemplar de tamaño medio ya que en la misma zona se encuentran 
ejemplares que superan los 5 kg de peso.

Figura 1. Localización del cleitro de carpa común (flecha) en la entrada
de una de las tejoneras localizadas.

 El consumo de peces por parte del tejón no pasa de ser algo puramente 
anecdótico (véase Balestrieri et al. 2004), a pesar de lo bien documentada que 
está su depredación sobre anfibios (Henry 1985, Virgós et al. 2005). Si bien es 
difícil explicar el porqué de ingerir este tipo de presa aun si la disponibilidad de 
otras no es relativamente baja. Hacerlo supondría un coste adicional en térmi-
nos energéticos (Schoener 1971). A pesar de que la breve discusión siguiente es 
bastante especulativa, y basada sólo en el consumo de una carpa, puede propor-
cionar algunas líneas interesantes para una aproximación al comportamiento de 
depredación del tejón (Powell et al. 1997). 
 Si como se ha comprobado, el tejón no captura presas muy activas, la carpa 
no habría podido ser capturada durante las horas de luz solar, ya que durante este 
periodo escapan rápidamente desde las zonas someras hasta las más profundas. 
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Parece complicado que un tejón se adentre en el agua persiguiendo a una carpa. 
Por el contrario, durante la noche las carpas están más bien inactivas (en esta 
misma zona, nuestros propios datos  confirman que el número de capturas en 
trampas especiales para peces es muy superior durante el día) y escondidas entre 
la vegetación emergente (espadañas, etc.) de la orilla. En este momento las car-
pas son más vulnerables y podría haber sido capturada fácilmente por el tejón, 
además de ser energéticamente aceptable (Schoener 1971). De esta forma podría 
explicarse el presente caso de depredación de tejón sobre carpa.
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